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        JOY: EL PRESENTE

      

      

      Joy frunció el ceño ante la escena que tenía delante. Deslizándose entre las sombras, se detuvo un momento y avanzó poco a poco hacia la forma inmóvil de Don Vess. Sus acciones se sintieron descorteses, pero empujó a su antigua mentora con el pie. De repente, se le ocurrió la idea de comprobar su pulso en la arteria carótida.

      Joy dijo unas pocas palabras en silencio y colocó su capa sobre la mujer que la había enfurecido y desafiado. Los últimos cuatro años desde el decimotercer cumpleaños de Joy habían estado llenos de entrenamiento, tareas y estudio. Sentía que estaba lista para regresar con su gente desde hacía ya un año, pero Don Vess insistió en que continuara con sus estudios.

      Ahora, ella no estaba para detenerla. De hecho, no había nadie en el puesto de avanzada del yermo en el que vivía. Joy cumplió con sus deberes durante uno o dos días más en preparación para su viaje. La llamada del mar nunca se había ido realmente, y la atracción solo aumentó sin Don Vess para llenar constantemente sus pensamientos y asignar tareas.

      Podía ver el brillante mar sobre su torre en una de las pocas islas que salpicaban la prístina esfera azul. Prístino desde la superficie, pero por debajo...

      Eso no es algo en lo que desee pensar.

      Ese pensamiento repentino palió su lugar en su mente. ¿Realmente le daría la espalda a su gente? Sin Don Vess para que informara al protectorado, podría esconderse de sus responsabilidades. Solo necesitaba escapar de ellos por otro año, y sería demasiado mayor para el ritual.

      Ella negó con la cabeza y frunció el ceño. Leonard, uno de sus tutores, le dijo que el bien de muchos superaba las necesidades de unos pocos. O de uno. Terminó el adagio, cerrando los ojos. No, ella regresaría con su gente, cumpliría con su deber. Las escaleras de piedra y los arcos de su casa serían un espectáculo bienvenido después de tanto tiempo fuera.

      Joy se puso cuidadosamente su ropa de viaje. Sus pantalones eran tan oscuros como las profundidades lejos del sol. Su camisa era un abrigo ceñido, del color de los crustáceos que se deslizaban de un lado a otro en la playa. Ella frunció el ceño ante la mancha de las cubiertas que envolvían sus pies. Aquí arriba, la protegían mientras caminaba.

      Caminar fue la segunda cosa más desafiante que Don Vess le enseñó. Durante dos años completos, había aprendido a sostener su cuerpo. Un cuerpo que creció fuerte para las tribulaciones por delante. Estar erguida en un mundo desprovisto de agua que diese vida era... bueno, no había palabras para describirlo. ¿Y obtener oxígeno sin agua? Sabía que era posible, pero hasta que Don Vess la sujetó, su cabello y su piel translúcida cubiertos de arena y trozos de conchas marinas... bueno, digamos que el conocimiento de una cosa y la experiencia son mundos diferentes. Ella jadeó cuando el agua se secó de su cuerpo bajo el sol abrasador. Entró en pánico cuando el agua se evaporó de las branquias de su cuello e intentó arrastrarse de regreso al mar, pero Don Vess le obligó a respirar por la boca. La acción abrupta había puesto en marcha el pulmón vestigial de Joy. Respirar aire y caminar fueron sus primeras lecciones.

      Joy se paró en la gran caída. Recogió puñados de agua y los vertió sobre una branquia, con la cabeza en un ángulo torcido, y luego sobre la otra. Sabía del ritual para volver al mar, pero hubo un momento de inquietud. Don Vess, Leonard y todos sus tutores tenían más experiencia en la transición del agua a la tierra, pero ahora lo hacía sola, sin nadie que la guiara.

      Joy continuó el proceso, alternando branquias hasta que sintió una opresión en el pecho cuando su cuerpo pasó del pulmón a la branquia. Su pecho ya no se hinchaba con el aliento. El mar en realidad le quemó el pulmón. Cuando Joy ya no pudo respirar y su visión comenzó a volverse borrosa en los bordes, se derrumbó en el mar. El agua le picó en las branquias y reprimió el pánico de no poder respirar.

      Joy cerró la membrana nictitante sobre sus ojos y miró al sol mientras se hundía más profundamente en el abismo. La presión debería haberse sentido como en casa, pero cuatro años era mucho tiempo para aclimatarse fácilmente. Sus articulaciones se tensaron bajo el creciente peso. Cada músculo ardía con el poder del sol. Un sol que no le había interesado antes de ser elegida.

      ¡El mar arde! La idea le hubiera hecho llorar, pero su cuerpo era una obra de arte. Era a la vez hermoso y una maravilla de la ingeniería. Los antiguos habían vivido sobre el agua y se aventuraban al mar solo en escasas incursiones. Pero eso fue antes…

      Era mejor no insistir en el antes. Joy vivía en el ahora. Anhelaba el futuro, no las obras del pasado. Ella sería recibida como la salvadora de su pueblo. No les importaría que le hubiera crecido el pelo castaño en la cabeza. No les importaría que se moviera con lentitud ahora que había dejado la superficie.

      Sería bienvenida y los demás también notarían que había regresado pronto. A Joy todavía le quedaba un año antes de que su forma cristalina se erosionara. Un año antes de que su brillantez se atenuara. Un año antes de que su sacrificio se realizara por completo, su gente podría continuar con sus vidas durante otros cinco años.

      Cinco años más para entrenar a la próxima Luz de alegría, pensó. Torció las piernas para facilitar el descenso y permitió que sus pies absorbieran el toque. Todavía estaba pensando en la vida por encima de las olas. Tal movimiento no tenía sentido en las frías profundidades. Su movimiento envió una columna de burbujas perturbadas.

      Algo no está bien, reflexionó mientras su hogar se materializaba frente a ella. No había ajetreo y bullicio. La Luz de la Alegría todavía bañaba la ciudad con su cálido brillo, pero su ciudad estaba abandonada.

      Un temor cayó sobre ella como una maraña de algas marinas. Estaba tan concentrada en el silencio frente a ella que no se dio cuenta de una amenaza que volaba en círculos por encima.
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        SHIELD: EL PRESENTE

      

      

      Un estallido de burbujas corrió hacia la superficie, perturbando un cuerpo recién desvainado. El caparazón hueco se colocó allí como advertencia para todos los demás crustáceos. La muerte espera a aquellos que... Shield suspiró y soltó una burbuja de aire. Estaba tan aburrido. Nunca pasaba nada desde...

      Ha pasado un año, pensó. Nadie podría haberlo visto venir.

      Trató de suprimir los pensamientos, pero también podría tratar de contener la marea. Debería haber reconocido las señales. De acuerdo, no entrenó tanto como una Joy, un Cleric, un Healer o incluso un Don, pero nadó hacia su propia corriente a los quince años. Dudaba que alguno de sus amigos de la infancia lo reconociera ahora. Su entrenamiento bajo el Don de los Shields fue riguroso. Había ganado masa muscular en esos dos años.

      Él y los otros Shields lucharon contra la vida marina para demostrar su destreza. Estaba orgulloso de haber subido de rango. El Don lo había elegido para esta tarea. No fue un trato especial sino un reconocimiento a sus habilidades. En tres años más, sus logros lo pondrían en un lugar envidiable para encontrar una pareja.

      La cabeza de Shield salió del cieno y su brazo translúcido arremetió contra un crustáceo que se escabullía. Soy el amo de todo lo que observo, pensó mientras examinaba al crustáceo en la penumbra. Las múltiples piernas acorazadas se retorcieron, tratando de agarrarse al brazo de Shield.

      Su otra mano salió del cieno, y los escombros cayeron formando lo que parecía un velo de barro. Se limpió el cieno obstinadamente adherido a su brazo sobre su pecho y volvió su atención a su presa. La roca cayó precisamente sobre su cena, partiendo al crustáceo.

      Shield no tardó en succionar el contenido de las patas blindadas. Aplastó el caparazón entre dos rocas. Las barbas que ocupaban la parte delantera de su boca no valían nada, pero sus muelas si lo harían.

      Solo el Shield del Protectorado podría matar especies inferiores para su sustento. Era un tabú del que un shield hacía alarde, su arrogancia acorde con un guerrero de su posición. El Don había fruncido el ceño cuando Shield engulló una medusa bajo el gran arco años atrás.

      La mano de Shield rozó las cicatrices dejadas por los tentáculos del invertebrado mientras intentaba escapar de la muerte. Nadie había creído que pudiera hacerlo, pero devoró todo el tejido viscoso. Los archipatrones estaban horrorizados por la violencia y la fina niebla roja que diluía el agua alrededor de la cara de Shield. Tenues zarcillos de color carmesí lo siguieron cuando encontró al Healer más cercano.

      Shield negó con la cabeza y se concentró en el movimiento del agua. Incluso tan profundo como estaba, podía sentir el tirón de la luna. No es que hubiese visto la luna alguna vez. Así como tuvo el privilegio de comer especies menores en lugar de filtrar krill o comer de los vastos campos de algas marinas, solo Joys y Dons alguna vez nadaron hasta la superficie. Sintió el flujo y reflujo de la marea. De ida y vuelta, una y otra vez. Ciclo que ocurría al mismo ritmo que los latidos de su corazón.

      Ese ritmo había sido una constante en su gran ciudad. La tristeza venció a Shield. Miró hacia donde la gran ciudad aún estaba abandonada.

      Solo ha pasado un año.

      De un lado a otro, la marea de una luna invisible aún ejercía su influencia. Pero la melancolía... No, se dio cuenta. Sé lo que causa nuestra tristeza.

      Shield trepó desde la estructura de limo que había construido y flotó por la superficie hacia su antiguo hogar. Una casa que fue abandonada por su culpa. Si tan solo hubiera sido más observador. Si tan solo hubiera sido más fuerte. Pero era el más fuerte de su clase en el protectorado. Él era el futuro. Si él no pudo haberlo detenido, entonces, ¿quién podría?

      Cuando Shield cerró la distancia entre él y La Ciudad Hundida, sintió el calor y la luz de la Luz de la Alegría. Era incapaz de huir de la ciudad. Su forma cristalizada flotaba en una posición perfecta. La luz lo llenó de... bueno, alegría. Sintió la sangre correr por sus venas. Sabía solo unas pocas canciones de la Luz de la Alegría, pero su presencia lo llenaba. Su sacrificio por toda su gente fue un regalo épico, y las habilidades de él, por grandes que fueran, palidecían en comparación. Incluso con las interrupciones aleatorias en su luz, sintió que estaba regresando a casa.

      De ida y vuelta, flujo y reflujo.

      Cuanto más se acercaba, más vivo se sentía. Era como si ella lo llamara. Shield se detuvo en el lado de sotavento de la ciudad. La alegría era abrumadora, pero también sentía algo más.

      La Amenaza.

      Algo amenazaba con robarle La Luz, tanto el sentimiento como la joven chica cristalina. La Amenaza se mantuvo a raya, pero la fuerza de la luz se desvaneció lentamente. Tenía tal vez un año antes de que el ciclo que gobernaba el mundo también se la llevara.

      Flujo y reflujo, de ida y vuelta.

      Shield no se atrevió a molestar más a la criatura. Joy dominaría sus sentidos afinados y sería golpeado desprevenido. Se sentó con las piernas cruzadas en el fondo del mar como era una costumbre de los antiguos y se maravilló de La Ciudad Hundida. Deseaba poder quedarse en este lugar para siempre, disfrutando de su resplandor.

      Sintió el movimiento de La Amenaza arriba. Era contrario al flujo y reflujo. Esa cosa era... bueno, era amenazante. Shield echó un último vistazo a la ciudad abandonada y se volvió para alejarse. Permanecer dentro de La Luz durante demasiado tiempo tuvo efectos nocivos para él.

      Shield flotó, pero algo llamó su atención. Algo avanzó sobre la ciudad, sin darse cuenta de la amenaza. La extraña figura tenía cabello castaño y vestía a la manera de los antiguos. Su cabello era un shock, y su color de piel era blanco pálido. Shield nunca había visto algo tan hermoso.

      Aterrizó y miró a través del arco, con los hombros caídos.

      ¡Sus pies realmente tocaron el fondo del mar!

      Ella dio un paso inquieto...

      ¡Qué pintoresco!

      Shield se movió hacia ella, ignorando a la amenaza dando vueltas arriba.
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        JOY: EL PASADO

      

      

      —Ven, cariño, hay alguien a quien me gustaría que conocieras.

      La niña cumpliría trece años en menos de un mes. Se tumbó en un suave lecho de algas marinas sin cuidado. Habían venido a ver una nueva Luz de la Alegría tomar su lugar como protectora de la Ciudad Hundida. La niña miró hacia arriba mientras el arco se llenaba con más y más de su gente. Estaba lleno hasta el tope con Waterfolks, flotando mientras se enfrentaban a la Luz de la Alegría que se desvanecía. La niña asintió y le tendió la mano translúcida a su padre.

      — ¿Estás seguro de que ahora es el momento adecuado?— su madre le preguntó a su padre.

      —Chandra, —entonó el padre—, nuestra hija ha sido seleccionada como la próxima Luz de la Alegría. No puede haber mayor honor para nuestra familia.

      La madre asintió y se alejaron nadando de la ceremonia que tenía lugar cada cinco años cuando el Sol, la Luna y la Ciudad Hundida lograban una alineación que solo los Don conocían. Los secretos de la ceremonia fueron transmitidos a cada Joy mientras entrenaba para convertirse en la próxima Luz.

      La niña siguió obedientemente mientras sus padres nadaban hasta el complejo central del protectorado. Nadie podría confundir la torre reluciente con otra cosa que no sea la sede del poder en la Ciudad Hundida. La familia bordeó los arcos y nadó a lo largo de grandes escaleras, reduciendo la distancia entre ellos y la base de la torre. La niña tomó nota de las escaleras cuando fueron reemplazadas por una extensión plana de piedra. Por supuesto, ella sabía para qué servían las escaleras, pero solo aquellos que estaban desequilibrados de alguna manera ponían sus pies sobre ellas.

      —¡Alto!

      El trío hizo una pausa y la madre estaba obligada a responder—. ¡Escucha, Shield! Respondemos a la llamada de su excelencia, Don Vess.

      La membrana nictitante del shield se deslizó a un lado para que pudiera enfocar sus ojos sin trabas en la mujer y el resto de su familia. Solo un miembro de la familia o aquellos con una relación personal mencionarían a un Don por su nombre elegido. Hacer lo contrario era estrictamente tabú. La sociedad Waterfolk se centraba en los roles y la individualidad estaba mal vista. Cada trabajo tenía sus propias particularidades, pero defender esas diferencias era algo que simplemente no se hacía.

      El trabajo de un shield era proteger a los ciudadanos, incluso si eso significaba protegerlos de sí mismos. Preferiría morir antes que permitir el acceso al Don sin su aprobación previa. El shield miró hacia arriba a lo largo de la torre más alta de La Ciudad Hundida. Cerró los ojos y se balanceó con la marea. Después de unos momentos, sus ojos se abrieron y se hizo a un lado para permitir la entrada de la familia.

      Una mujer que los padres reconocieron, pero la niña no descendió de los muros de la torre que se extendían por encima de ellos. Se rumoreaba que la inmensa estructura existía antes del Gran Colapso. La niña imaginó una época en que las paredes de la aguja estaban expuestas al aire en lugar de al agua. Descartó la idea como una fantasía para una niña varios años menor que ella.

      A la mujer le crecía el cabello desde la parte superior de la cabeza, ondulándose a medida que se acercaba. Ondeaba como lo hacían las algas marinas en los campos, pero era más fina y hermosa, pensó la niña mientras la mujer aminoraba su descenso. Su padre, inconscientemente, se frotó la mano por la parte posterior de la cabeza desnuda y la apoyó detrás de las branquias del cuello. Mientras la mujer recogía sus mechones de cabello despeinado, la niña notó que su piel era de un bronce intenso.

      La mujer cautivó a la pequeña. En sus trece años, nunca había visto a nadie que se pareciera a ella. Excepto...
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